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Nacida el 31 de enero de 1820 en el número 177 de la 
calle Real en Ferrol (La Coruña),3​ hija de Ángel del Are-
nal y de la Cuesta y de María Concepción Ponte Mandiá 
Tenreiro. Su padre, nació dentro de una familia ilustrada 
con títulos de nobleza,4​ fue un militar (sargento mayor, 
rango equivalente al de teniente coronel con funciones 
mixtas de Intervención e Intendencia) castigado en va-
rias ocasiones por su ideología liberal, en contra del 
régimen absolutista del rey Fernando VII. Como conse-
cuencia de sus estancias en prisión, cayó enfermo y mu-
rió en 1829, por lo que Concepción quedó huérfana de 
padre a los nueve años. En ese mismo año, se trasladó 
con su madre, y sus dos hermanas, Luisa y Antonia, a 
Armaño (Cantabria), a casa de su abuela paterna, Jesu-
sa de la Cuesta, donde recibió una férrea formación re-
ligiosa. Un año después, falleció su hermana Luisa. En 
1834, con ayuda de su pariente Antonio Tenreiro-Monte-
negro y Caveda, segundo conde de Vigo, se trasladaron 
a Madrid donde Concepción estudió en un colegio para 
señoritas.

EL RETO DE ESTUDIAR EN LA UNIVERSIDAD

Desde joven había declarado su deseo de ser abogada. 
A los veintiún años de edad, para poder ingresar como 
oyente en la Facultad de Derecho de la Universidad 
Central de Madrid tuvo que disfrazarse de hombre, se 
cortó el pelo, vistió levita, capa y sombrero de copa. Al 
descubrirse su verdadera identidad intervino el rector. 
Tras un examen satisfactorio fue autorizada a asistir a 
las clases, cosa que hará desde 1842 a 1845.2​

El rito era el siguiente: acompañada por un familiar doña 
Concepción se presentaba en la puerta del claustro, 
donde era recogida por un bedel que la trasladaba a un 
cuarto en el que se mantenía sola hasta que el profesor 
de la materia que iba a impartirse la recogía para las cla-
ses. Sentada en un lugar diferente del de sus aparentes 

compañeros, seguía las explicaciones hasta que la cla-
se concluía y de nuevo era recogida por el profesor, que 
la depositaba en dicho cuarto hasta la clase siguiente.
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Vestida también de hombre, Concepción, de ideas libe-
rales y progresistas participó en tertulias políticas y lite-
rarias, y colaboró en el periódico La Iberia.

En 1848 se casó con el abogado y escritor Fernando 
García Carrasco, que murió nueve años después, en 
1857, de tuberculosis.

TRABAJOS Y COLABORACIONES EN ORGANIZA-
CIONES SOCIALES

Viuda y con dos hijos (Fernando, 1850 y Ramón, 1852), 
se trasladó a la localidad cántabra de Potes, donde co-
noció a un joven músico, Jesús de Monasterio, alumno 
de Santiago Masarnau Fernández, primer presidente de 
las Conferencias de San Vicente de Paúl. Monasterio, 
de fuertes convicciones católicas, será quien interese 
a Concepción Arenal en las actividades humanitarias 
llevadas a cabo por esta sociedad influyendo para que 
finalmente Arenal decida fundar en 1859 el grupo fe-
menino de las Conferencias de San Vicente de Paúl en 
Potes. A partir de entonces inicia una intensa actividad 
llevada por su preocupación social y humanitaria.6​ Fruto 
de su experiencia dentro de la Sociedad de San Vicente 
de Paúl es su obra La beneficencia, la filantropía y la ca-
ridad (1861), que dedicó a la condesa de Espoz y Mina 
y que presentó al concurso convocado por la Academia 
de Ciencias Morales y Políticas, bajo el nombre de su 
hijo Fernando, que tenía entonces diez años. Después 
de una serie de conflictos sobre la forma incorrecta de 
introducir su escrito en el concurso, se le concedió el 
premio y fue la primera mujer premiada por la Academia. 
En este trabajo señala el influjo de la religión católica en 
el desarrollo del espíritu de beneficencia que, en nuestro 
país, según Arenal, dio lugar a multitud de asilos piado.




